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    Nota de la autora:


    Este relato fue escrito para mi libro “Deseos Indistintos”, Serie Delirios y Amores Vol. IV, aunque, debido a la gran diferencia de su contenido comparado con mis demás escritos y relatos, siendo ésta mi primera incursión en la literatura de romance lésbico/erótico, decidí brindar a los lectores la oportunidad de disfrutarlo y apreciarlo por sí solo. Espero que consiga su objetivo que es entretenerles y robarles algunos suspiros, así como poner en perspectiva las diferentes clases de amor que como seres humanos experimentamos a lo largo de nuestra vida. Siempre he admirado a la comunidad LGBT porque, desde mi punto de vista, luchan con fervor por lo que desean y defienden con convicción su derecho irrevocable de adorar sin prejuicios ni barreras, así que dedico este relato a todas las mujeres y hombres que anhelan igualdad.


    Para las mujeres de todas las comunidades lésbicas de México, en soporte al matrimonio entre personas del mismo sexo.


    Con todo mi amor, Mariela.


    


    *Como regalo, les dejo el primer capítulo de la que será mi primera novela completa lesboerótica, “Descubriendo a Shane”.

  


  
    Sinopsis:


    Algunos amores son para toda la vida, tan eternos como la piel del tiempo que no conoce fin. Algunos son efímeros, inconstantes y en apariencia, inútiles, aunque siempre nos dejan lecciones. Pero existen esos amores que fueron diseñados para ayudarnos a encontrarnos a nosotros mismos. Diana, una joven cuya vida no tiene sentido verdadero, lo experimentará de la mano de una mujer que no tiene nada que perder. Conocerá la verdadera libertad en sus brazos, en la entrega de su alma, en la sonrisa de ella, su contrapunto, su Johana.


    


    

  


  
    “De Ella”


    “Pensaba que la vida se me iría como un segundo en el suspiro del tiempo. No poseía aspiraciones ni nada por el estilo. ¿Qué tenía qué perder? Nada en absoluto”.


    [image: ]


    


    Comenzaba el año 2009 y mis esperanzas de una vida mejor se habían ido por el caño. Mi novio se había escapado con otra mujer, argumentando que las cosas entre nosotros se estaban poniendo un tanto bizarras y aburridas. Negarlo hubiera sido una mentira, ya que me pasaba los días bebiendo alcohol al por mayor con mis amigas, que también eran sus amigas, por lo que él seguía cada movimiento que yo hacía sin desearlo en realidad. Era un idiota que jugaba conmigo como le placía, y lo peor era que yo lo permitía por mi gravísima falta de autoestima. No encontraba mi sitio en este mundo, por lo que actuaba de forma irregular, de acuerdo a donde la frustración me llevara. Era una bola de algodón elevada a los despiadados aires, en constante deriva. Me sentía perdida, adolorida y acongojada. No tenía a alguien que valiera la pena ni me esforzaba en buscarlo ya, o en buscar una buena razón para existir. La cotidianidad me envolvía en su grueso y pesado manto, y no quería sacármela de encima, más que bebiendo. Terminé el 2008 emborrachándome hasta la perdición con mis “amigas” y “amigos”, y pensaba comenzar el año nuevo de la misma forma. Tenía solo veinte años. Nada importaba realmente en ese entonces. Despechada, malherida y envuelta en los encantos de un imbécil que nada valía mis auténticas lágrimas. Pensaba que la vida se me iría como un segundo en el suspiro del tiempo. No poseía aspiraciones ni nada por el estilo. Total ¿qué había para perder? Creía que aquél idiota se había llevado mi esencia, aunque estaba más viva y palpitante que nunca. Lo peor, la falta de afecto me convertía en “necesitada” y eso es algo de lo que nadie quiere estar cerca. Fue una época tremenda de desolación, sobre todo porque continuaba viendo a mi ex novio y rogándole que no nos dejara atrás, que fuera mío aunque no lo fuese en realidad. Le miraba desfilar en una pasarela interminable, con una y otra mujer, rebajándome más y más (como si el fondo que hube tocado no constituyera degradación suficiente). Él también tenía culpa de esto, puesto que me hacía creer que, aunque estuviera con otras, yo sería su mujer tarde o temprano. Era un juego, un estira y afloja interminable en el que la única que salía herida era yo. Herida, atormentada y jodida, pero continuaba ahí donde no era requerida. ¿Por qué los seres humanos solemos ponernos como tapete para que los demás expíen sus absurdos y embarren la mierda de sus culpas? La respuesta yace en la alimentación constante del ego, y el regocijo en la excesiva utilización del desdén y la manipulación. Si alguien quiere hacerte pensar que no vales nada y se avoca a ello con fervor absoluto, terminas creyéndolo. Me consideraba menos que una alimaña, menos que un parásito, porque los parásitos absorben vida. Yo ya andaba a un paso de la tumba que me cavaba. Lo curioso es que justo cuando creemos perderlo todo, es cuando estamos listos para que “algo” más nos llene: el amor. A mí me llegó de una forma un tanto retorcida, pero sin duda alguna, deliciosa.


    Era primero de enero y, como de costumbre, yo tenía una resaca marca diablo. Me había quedado a dormir en casa de una de mis mejores amigas porque no me atrevía a darle la cara a mi madre estando en tan deplorables condiciones. Nos dormimos a las diez de la mañana del mismo día (por supuesto, remojadas en alcohol) y nos estábamos despertando a las ocho de la noche. No sabía ni mi nombre. El espectro de la destrucción continuaba apabullándome. Nuevo año, nuevo daño. Nunca imaginé que mi vida se trasformaría luego de unas horas.


    La amiga con la que me había quedado a dormir me invitó a visitar a otra chica para continuar la fiesta. Dijo que era una modelo a la que conoció en sus años como promotora de una marca reconocida de ropa femenina. Al principio me negué a ir porque no le veía caso alguno a una noche de mujeres en el inicio de un año que se suponía que sería más próspero que el anterior, pero para la fortuna no existen casualidades. Como por arte de magia, me duché y elegí entre la posibilidad de retirarme a mi casa, sola, o pasar un buen rato. La segunda opción ganó por mucho. No tenía ni un quinto en el bolsillo, así que le pedí por favor a la madre de mi amiga (llamada Alondra, por cierto), que me prestara unos cuantos dólares para poder terminar mi noche como debía hacerlo: al borde de la inconsciencia. No necesitaba pensar en nada más que no fuese en nada, y otra buena dosis de alcohol y drogas me obligarían a postergar mis lamentaciones espirituales. La señora, Doña Silvina, me dio el dinero muy a su pesar, advirtiéndome que no conseguiría nada bueno al perderme una vez más, sin tener la certeza de dónde despertaría. Me encogí de hombros y le di un beso en la mejilla, señalándole a Alondra que había llegado la hora de partir. Nos subimos a mi coche y nos destinamos a otra aventura desenfrenada.


    Poco o nada me interesaba conocer a una modelo. ¿Qué podría hacer por mi ya demacrada autoestima, estar ante la presencia de alguien más hermosa que yo? Pero una fiesta era una fiesta, y siempre sería mejor que la tan temible soledad. No previne que la famosa “modelo” se había planteado lo mismo. Ella tampoco soportaba el sonido de su propia voz haciendo eco contra una pared, en aislamiento total, por eso nos había extendido la invitación para ir. Alondra y yo llegamos a su hogar aproximadamente a las nueve de la noche. Mi amiga me había prometido que ahí tendríamos todo tipo de diversión. Era ingenua en esos asuntos y no sabía a qué se refería en realidad. Había probado drogas en mi vida, aunque ninguna más fuerte que la mariguana, y para mí se trataba de una diversión de algunas veces al año, cuando mucho. Sin embargo, en casa de “la modelo” probaría otras cosas que jamás hube imaginado.


    Recuerdo que al arribar y descender del auto, pensé que me encontraría a unas decenas de personas andando por ahí, muy bien vestidas y adornadas de sus atributos, haciéndome sentir más inferior que nunca. Sin embargo, no fue nada parecido. La casa tenía las luces del garaje apagadas y el jardín delantero aparentaba haber sido comido por una plaga de langostas. Estaba descuidado y terrible. Para nuestro propósito, todo eso era inservible, de todos modos. Alondra me animó a cruzar el pórtico diciéndome que me sintiera como en casa.


    –Nunca te hubiera traído de saber que alguien nos estaría vigilando o cuidando. Estás a salvo. –Me guiñó el ojo y me relajé un poco más, pese a que no podía sacudirme del todo la sensación de incomodidad. Cuando llamó a la puerta, la modelo abrió para dejarnos penetrar, muy amable. Demasiado amable, debería decir. ¡Por Dios! La chica tenía todo para ser llamada una MODELO con letras mayúsculas. Debía utilizar palabras como exquisita, alta, de delicioso, divina, morena y exuberante, para describirla. Nunca me había sentido atraída a una mujer hasta que la vi. Fue una aparición de gloria para mí. Cuando digo que era una chica alta hablo de un metro setenta y ocho. De piel morena azucarada, dorada, cabello negro, negro azabache, que le caía como cascada hasta la cintura, y un cuerpo esculpido por el mejor artista. Dios mismo. Una versión parda y brillante de la Venus de Nilo. Sus ojos negros, penetrantes como la obsidiana, te calaban los huesos, y su anatomía deliciosa parecía atraer el cielo a la tierra. No supe cómo reaccionar cuando sus ojos se posaron en mí. Me quedé pasmada, neutralizada por su seducción evidente. Extendió la mano para saludarme. Yo la tomé con sumo cuidado. Su piel se erizó al contacto con mi palma y mi vientre se estremeció entre mis jeans ajustados. No estaba ni remotamente preparada para lo que venía. Nos invitó a pasar.


    –¡Hola, muñeca! –Dijo Alondra regalándole dos besos en cada mejilla, sonriendo–. Ella es Diana, una amiga de hace muchos años.


    –Hola, linda –sonrió con picardía–. Yo soy Johana. Es un placer tenerte aquí en mi casa.


    Sentí cómo me atraía dentro con la mano y cerraba la puerta con seguro para que nadie más, aunque quisiera, pudiera entrar. Se notaba emocionada, feliz. No dejaba de dedicarme risillas coquetas o miradas que me estremecían. Tenía las pupilas oscuras, felinas. Pude notar enseguida que cuando ponía el ojo en una presa, la conseguía a como diera lugar. No la culparía por ello. “La chica de pupilas vivas, pero con un dejo de añoranza en ellas”. Pensé. Un dejo que yo, sin consciencia alguna, quería llenar.


    –Sean bienvenidas a mi humilde morada, Alondra y Diana. No saben cuánto me agrada tenerlas. Me moría de aburrimiento. –Me acarició el dorso de la mano, siendo amigable, creía yo. Contemplé el sitio donde había ido a parar. Era una casa grande, moderna y bastante impecable. Los muebles eran en tonos café chocolate con terracota y adornos verdes. Las paredes estaban pintadas de blanco aperlado, brindándole vida a todo el entorno, y la cocina flamante se encontraba llena de artefactos cromados (incluyendo la costosa estufa) que seguían sin usar. A pesar de vivir sola, la chica tenía delicadeza en sus gustos, aunque su resultaba una fortaleza que escondía a la perfección su alma y sus intenciones. Lo disfrazaba todo de sonrisas, vaguedades y comentarios sarcásticos. No me molestaba. Nada de ella me podía molestar porque, a pesar de lo que guardaba, era en extremo encantadora.


    Charlamos por horas de lo que nos gustaba, y su estilo de música roquero y noventero hizo inmediato “click” con mis preferencias. Pareciera que leía mi mente cuando dejaba escuchar tal o cual canción. Def Leppard, Bryan Adams, Bon Jovi, The Outfield, pero me dio una estocada cuando dijo que sus favoritas eran las canciones de Poison. “Every Rose Has Its Thorn” ocupaba un sitio muy especial en mi alma. Johana reía sutilmente y se echaba el cabello negro detrás de la espalda, lo que me hacía no despegar los ojos de ella. Bromeaba conmigo más que con Alondra y acariciaba mi barbilla más de lo que cualquiera debiera. Yo era una mujer común de un metro setenta, cabello rizado hasta la espalda y carácter bastante accesible. Johana supo encontrar mi lado sensual en unos segundos (y ni yo sabía que poseía uno). Una vez que el ambiente acalorado nos envolvió, Alondra sugirió inhalar un poco de cocaína. Me di cuenta de que no presentaba ningún problema para Johana cuando Alondra asentó las bolsillas transparentes en la mesa y tomó una para partir todo con una tarjeta de crédito dorada que su madre le pagaba gustosa. Hizo unas siete líneas listas para absorber con una destreza digna de admiración. Yo no estaba contra nada de esto, aunque no era lo mío. Pero de nuevo ¿qué tenía qué perder? Alondra tomó la pajilla con la que revolvía su bebida y la cortó hasta que quedó de unos cuantos centímetros de tamaño. Inhaló tres líneas, desapareciéndolas en menos tiempo del que pensé. Johana le sonrió y tomó la pajilla para repetir sus movimientos, succionando con la nariz otras tres líneas. Luego tomó un poco con el dedo y lo pasó entre sus dientes. Decía que hacerlo le entumecía de una forma exquisita. Pregunté a qué sabía, sintiéndome un poco estúpida, pero Joa se acercó a mí para acariciarme el cabello y decirme en un susurro:


    –Sabe a los pezones de un ángel. –Su risilla me contagió y miré lo que quedaba: Una línea destinada a alguna de mis fosas nasales. Johana me abrazó y se inclinó ante la línea para tentarme.


    –¿Por qué no lo haces? –cuestionó con una sonrisa en la boca mientras Brett Michaels entonaba la canción “Fallen Angel”.


    –Gracias, no es algo que me apetezca mucho. Pero lo respeto –sonreí amablemente, aunque no fue suficiente.


    –Te fascinará cuando lo pruebes y sientas sus efectos –persuadió a mi oído mientras sus labios se deslizaba en mi cuello. Tenía razón. Ya tenía las manos vacías. Estaba sola y jamás había probado otra droga que no fuera la mariguana y el éxtasis. Tomé la pajilla y me llené de coraje. ¡Holly Shit! ¡Fue lo mejor de mi vida hasta ese entonces! Primero la aspiré yo sola. Aunque los siguientes “shots” vinieron de Johana, quien me tomaba del mentón y me daba el polvo para absorber directo de su larga y decorada uña. La acercaba con precaución a mis fosas nasales y me acariciaba de manera descarada la clavícula y el hombro, enervando más mis sentidos, brindándole otra percepción a la palabra “intoxicación”. Me estremecía ante su contacto nada común entre mujeres. Había tenido varias amigas a lo largo de mi existencia, y jamás alguna me había tocado con tanta familiaridad y erotismo. Debía admitir que las sensaciones eran bastante placenteras.


    Mi amiga Alondra observaba el trato de la chica hacia mí y no decía palabra alguna, tal vez porque ya se había emborrachado de nuevo y no se percataba de lo que ocurría, o porque le causaba gracia mi reacción ante las circunstancias. Nunca lo supe. Lo único que notaba era que ella se adormecía más con cada segundo que pasaba, y que la droga y el alcohol mezclados comenzaban a tener un efecto bastante demencial en todo mi cuerpo. La cocaína me alteraba y escuchaba todo al máximo. Percibía cada poro de mi piel erizarse al hacer fricción con el aire. Oía la música de sonidos estridentes mucho más fuerte y clara, y en mi perdición, me hallé deseando besar a la chica, posar mis palmas en ella y sentir, por primera vez sentir, lo que era una anatomía suave, curvilínea y única entre mis manos. Al notar que Alondra ya no podía más y había caído rendida, Johana la cargó, llevándola a la habitación de abajo, recostándola en la cama con diligencia. Yo estaba muy despierta aún y electrizada hasta los huesos. No tenía idea de qué hacer o cómo actuar ahora que me había quedado sola con “la modelo”. Por un segundo pensé seriamente en largarme de ahí y no meterme en problemas, pero la sensualidad de Johana ganó la batalla contra la razón. Se aproximó a mí, caminando cual felina que se desenvuelve perfecta en su entorno selvático, con la cocaína por delante en una pequeñita bandeja de plata. Irónico, me dije a mí misma. Volvió a tomarme de la barbilla, deslizando las yemas de sus dedos por mi cuello, encrespando los vellos de mi nuca.


    –Esto te va a fascinar, preciosa –siseó y me dio la pajilla para que inhalara de nuevo.


    –Creo que es mejor que me vaya. Debes estar muy cansada y Alondra ya está dormida. No creo conveniente seguir aquí –dije sincerándome, intentando no ofenderla–. Eres bellísima, pero yo… yo no soy lesbiana. –Tiré de golpe, a pesar de que la mujer me había hecho humedecerme sin voluntad como ni siquiera mi ex novio lo hubiera logrado. Ella soltó una carcajada y posó sus palmas en mis mejillas. Sus ojos quedaron clavados en mi interior, como si leyese que yo tenía mis límites, pero ella nunca sería uno de ellos. Mis manos comenzaron a sudar y, además de dopada y alcoholizada, me di cuenta de que estaba ardiendo por dentro. Por Johana. ¿Cómo podrían explicar experimentar algo así por alguien de su mismo sexo? Ni en mis más locas quimeras hubiera imaginado que esto me ocurriría el primer día de un nuevo año. ¡Guau! Me resultaba difícil de asimilar. Me enfrentaba a un dilema mucho más intenso que el de librarme del recuerdo de mi ex… Ahora la pregunta que me formulaba era: ¿Podré ser capaz de dejar que esto fluya? ¿Avanzar junto con esta chica y dejarla tomarme, enseñarme, moldearme en algo que nunca he conocido? Y la respuesta llegaría en unos instantes.


    Johana era tan sensual que dolía. Me dolía en las pupilas y en el corazón. Una mujer heterosexual activa –muy activa–, y coherente, no debería dejarse llevar por una mera experiencia placentera que se consideraba casi un tabú. Sin embargo, la verdad es que ni yo estaba en mis cinco sentidos –y no pretendo que eso funcione como una excusa–, ni Johana pretendía arrastrarme al lado oscuro de la fuerza sexual de mujer contra mujer. Estaba pensando demasiado algo que sería otra experiencia más, nada más. Me bebí el resto de mi cerveza de un trago, zafándome un momento de las manos de la chica, mirándola a los ojos para evaluar sus gestos.


    –No me hace sentir mal que desees irte –sonrió con una risilla torcida, mordiéndose el labio inferior, causando que mi entrepierna se contrajera con severidad–. Solo lamento de lo que te perderás al hacerlo.


    Sin permitirme hablar, sus labios cubrieron los míos y fui llevada al cielo en un instante… o al infierno, por el ardor que recorría mi sangre. El contacto con la humectación de su lengua que exploraba de forma diligente los recovecos de mi boca, hizo que mis palmas ascendieran suaves desde sus muslos hasta sus caderas, puesto que se encontraba de pie y a mí me había sentado. Un gemido leve se escapó de su garganta al percatarse de que me había atrevido a tocarla, y la perturbación de mi mente se convirtió en claridad absoluta. Por eso los hombres eran adictos al sexo. Esta era la razón por la cual buscaban una y otra, y otra vez, la satisfacción de tenernos en su poder, porque precisamente eso era lo que el sexo con nosotras significaba… poder. Dulce, fiero e infinito poder. Pero no me malinterpreten, no me refiero a la clase de fuerza machista en el cual el hombre es quien tiene la última palabra. ¡Para nada! Con unos cuantos detalles sutiles y no tan sutiles, un rostro de ángel y un cuerpo exquisito, Johana ya había conseguido que estuviera dispuesta a darle todo de mí. Si en aquellos instantes en los que me besaba, me hubiese pedido las llaves de mi auto para irse a comprar más droga, se las hubiera dado con muchísimo gusto, pese a la tristeza que supondría no tenerla más entre mis brazos. Unidas, éramos las exponentes máximas de la potencia sexual. Un hombre se convertía en barro en nuestras manos. ¡Por supuesto que el imbécil de mi ex novio me había dejado! Porque nunca me atreví a ser más de lo que era. Porque me dejaba frenar por estándares que la sociedad me imponía y no lanzaba mis alas al viento para surcar la inmensidad de los cielos. Ya no volvería a cometer semejante error, ni con una ni con otra cosa. Quería hacer el amor con Johana y lo haría sin tapujos. Aprendería lo que tuviera que aprender, experimentaría lo que tuviera que experimentar, y aprovecharía cada segundo de cada día haciendo cosas novedosas, entretenidas y que me hicieran sentir viva, sin tomar en cuenta los malditos clichés que me habían tenido a raya.


    Johana tomó una de las manos que había puesto en sus caderas y la colocó en su trasero voluminoso, redondo y firme. Lo acaricié diciendo dentro de mí las palabras: “Esta debe ser una broma de Dios. No puede ser tan perfecta”. Pero la verdad es que lo era. Era tan perfecta como podía serlo dentro de sus posibles e innumerables defectos. Y ¿cómo sabía que tenía una inmensa cantidad de fallas? Por el simple hecho de que ninguna persona que fuera completamente feliz pasaría del alcohol a los estupefacientes, llenándose de ellos en una sola noche. Estaba sola, lo que quería decir que a sus padres no les importaba mucho lo que le ocurriera, al igual que a los míos. Era modelo, por tanto, debía tener algún desorden alimenticio (de nuevo, cliché, aunque no sería nada extraño). Lo notaba en lo mucho que se le marcaban los cuadrados pómulos a su piel aterciopelada. En fin. Se trataba de suposiciones de mi parte que, habría de descubrir tiempo después, estaban bien fundadas.


    –Tócame más, quiero sentirte toda. –Requirió mientras me levantaba del asiento y me abrazaba para pegar sus senos a los míos, tan erguidos y duros como los de ella. Entrelacé mis dedos en su larga y negra melena, halándola con más potencia hacia mí. Nuestro beso se convirtió en una mimetización de elementos: fuego y agua, aire y tierra–. ¿Harás esto conmigo? –Masculló como pudo porque le mordía los labios sin pudor.


    –Lo haré. ¡Mierda! ¡Claro que sí lo haré!


    Elevó una mano y jugó con mi seno derecho, pellizcándolo, primero con delicadeza y después con más fuerza al escuchar mis sonoras exclamaciones. Me pegó toda a la pared. Al instante, bajó el extremo norte de mis ropas, descubriendo mis pechos que quedaron marcados con sus uñas. Se llevó un pezón a la boca y su lengua le recorrió con vehemencia. Una de sus rodillas había sido colocada entre mis muslos, rozando mi sexo con frenesí, desatando en mi interior una oleada de espasmos que me impedían continuar de pie, pero la chica me controlaba muy bien, acariciando mi cabello y manteniendo la fuerza para que no claudicara.


    –Yo te sostengo, preciosa. ¡Ah! ¡Eres sublime! –murmuró y yo grité con pasión, percibiendo sus dientes mordisquear mis pezones. Pasaba con compás de uno al otro, besándolos, paladeándolos en plenitud, haciéndome saber lo deliciosos que le parecían. Incrusté mis uñas en su espalda para desarraigar su blusa que estorbaba mi camino y apreciar la magnificencia de su anatomía. Johana lamió mi estómago y mi ombligo, tomándose el tiempo de saborearlo, y desató el cinturón de mis pantalones para dejarlos caer al piso.


    –¡Ah! –Jadeé ruborizada. El corazón retumbaba en mi pecho hasta querer salirse. Las estremecidas tetas de la joven chocaban con las mías, estimulando mi vientre que se contraía, mojando mis bragas de encaje negro. Al percibirlo, Johana colocó una de sus manos en mi vagina y la movió en círculos pequeños, presionando más y más. El placer me había tomado como presa y quería corresponderle de la misma forma, pero mis palmas torpes y poco experimentadas no supieron cómo llegar hasta su entrepierna por debajo de sus jeans ajustados. Ella rió, muy divertida, y me ayudó quitándose toda la ropa, maravillándome con su estructura. Era delgada aunque voluptuosa en las partes correctas. Se agachó ante mí, abriéndome las piernas, colocando su boca en aquellos labios míos que no hablaban…


    –¡Cielo, eres todo un deleite! –bramó sexy, lamiendo con mayor embeleso mi humectada entrepierna, mordiendo mis bragas para arrancarlas de su sitio. El contacto de sus tersos labios con mi clítoris consiguió lo que se proponía. Entrelacé mis dedos en su cabello y la presioné más a mí. Johana acabó con todo lo que halló, haciéndome estallar en un orgasmo.


    –¡Me encantas! ¡Oh, Dios, me encantas! –Repetí friccionándome en su legua que dibujada líneas curvas y sinuosas. Volví a flaquear, aunque ella pellizcó mi trasero para hacerme recuperar el ánimo.


    –Tranquila, pequeña –dijo un tanto agitada–. Deja que yo maneje todo y verás cómo esta será la mejor noche de tu vida. Dame el control. Dámelo –comandó dulce.


    –Lo tienes –jadeé de nuevo y Johana sonrió fiera.


    Me abrazó y besó una vez más, y nos convertimos en un torbellino que arrasó con todo a su paso. Tiramos una lámpara y se hizo añicos; rompimos la cristalera donde había alguno que otro traste colocado, pero lo que más me encendió, fue cuando me lanzó a la mesa de vidrio, acostándome en ella. Ésa sí estaba reforzada por lo que no había peligro alguno de destruirla, aunque tampoco nos hubiera importado. Johana se situó encima de mí, a horcajadas, y recorrió todo mi cuerpo con sus manos que no se daban abasto. Entre tanto, yo acariciaba su sexo con los dedos, índice y medio, forzándola a gemir. La sensación de su humectación fue asombrosa, como si me tocara a mí misma, algo mágico. No me importaba que me bañara de su líquido. Lo deseaba, deseaba probarlo, saborear su espesor en mis labios.


    –Déjame besarte aquí –señalé con mi mano la parte específica que quería degustar. Se trataba de su clítoris que estaba ensanchado con deleite.


    –Primero yo. –Estrujó su anatomía contra la mía, se levantó unos instantes y sujetó mis muñecas por encima de la cabeza, utilizando lo que quedaba de nuestras bragas para amarrarme a las patas de la mesa. Con la misma, volvió a abrir mis piernas, doblándolas un tanto para besarme, aunque esta vez también añadió los dedos. Primero uno, tranquila y lentamente, cruzando la línea de mis sanidades. Luego dos, más rápido y en movimientos circulares constantes, acariciando todo dentro, en lo que su pulgar jugaba con mi clítoris. Por último, tres dedos. ¡Dios! No me atrevía a comparar el gozo que advertía en esos instantes con alguna experiencia pasada, porque jamás me sentí tan deseada y plena. Ella quería que viviera aquella experiencia en toda su potencia. Con las mujeres, las cosas funcionaban de forma muy diferente a con los hombres. La satisfacción era algo esencial. La satisfacción de ambas. No podías solo llegar y arremeter, un dos por tres, una faena de segundos, ¡no! Se debía dedicar tiempo y esfuerzo a llevar a tu amante al clímax de muchas maneras posibles. No había problema si conocías tu cuerpo y sabías cómo satisfacerte a ti misma. Sin embargo, en mi caso, me costaba un poco más extasiarla. Pero era una mujer persistente y haría lo que fuera con tal de devolverle el favor.


    La chica me besó de nuevo la entrepierna y el pequeño bulto de arriba hasta que grité y supliqué que parara o estallaría. No obstante, ella introdujo otra vez sus dedos en mí mientras seguía besándome, mezclando mis sabores en su paladar. Yo me retorcí más y más, con el corazón latiendo a todo galope y el calor que subía desde la punta de mis dedos hasta la cabeza, entumiéndome en un maravilloso y tremendo instante llamado “culminación”. Johana se elevó hacia mi rostro para besarme mientras seguía sacudiéndome de placer.


    –Debes probar lo delicioso de tu sapiencia. Eres exquisita. –Mordisqueó mi labio inferior, coqueta. Me hallé a mí misma fatigada, aunque sabía que esto todavía estaba comenzando por la manera en la que Johana continuaba tocándome–. ¿Alguna vez habías experimentado los orgasmos múltiples? –inquirió con picardía, besándome la clavícula hasta bajar a mis costillas.


    –Nunca –respondí jadeante.


    –Ya había llegado la hora. –Soltó mis amarras y me tomó de la mano para llevarme a su habitación en la parte de arriba. La sencillez de su andar y el contoneo de sus caderas y trasero desnudo, me volvieron a encender. Estaba segura de que la cocaína tenía mucho qué ver en aquello y ¡a quién demonios le interesaba si era tan gratificante!


    Su cuarto se distribuía en una especie de combinación moderna con un toque romántico. Tenía velas sin encender por todo el tocador y a los costados de la cama. Se notaba que era una experta en el arte de amar, y lo aprovecharía. La cama estaba bien acomodada con un edredón de piel de tigre (sintético). Había una televisión Led de unas cuarenta y tantas pulgadas al frente y un clóset abierto lleno de finas vestimentas al costado. También unos tantos osos de peluche asentados en un mueble de madera minimalista que se perdía entre ellos. Me preguntaba ¿a cuántas personas habría metido en ese lecho? ¿Cuántos amantes habían sido suyos y a cuántas mujeres engatusó de la misma forma en que lo había hecho conmigo? No es que me provocara celos o algo por el estilo. Era simple y llana curiosidad.


    –Han sido cientos, te lo aseguro –respondió a la cuestión implícita en mi mirada fija en la cama–. ¿Te importa?


    –No, la verdad es que no, mientras ahora estés conmigo –respondí con honestidad.


    –Lo estoy. –Me acarició la mejilla y me regaló un beso casto. Poco a poco, yo misma lo fui convirtiendo en algo más carnal y profundo. Johana me frenó unos momentos, separándose de mí acalorado abrazo.


    –Siéntate, preciosa –requirió. Yo le obedecí y me senté a la orilla de la cama. Ella encendió las velas y, habiendo apagado el sistema de audio de abajo, colocó su IPod con la canción “Only You” de Sinead O’Connor. La melodía era muy hermosa, aunque un tanto triste. Me pareció perfecta para el momento que vivíamos.


    –¿Te gusta? –preguntó con cierto dejo de inocencia en la mirada, como un niño que regala algo a su madre y espera que reaccione de buena manera.


    –Me fascina –repliqué con una sonrisa.


    –Sé que te he tomado con bastante brusquedad en la mesa. Solo quería hacer las cosas bien.


    –No es necesario que hagas eso por mí –encogí los hombros y desvié la vista.


    –¿Que no? –Frunció el entrecejo–. ¿Alguna vez te has visto al espejo, mujer?


    –Miles de veces, pero no es muy amigable conmigo. Prefiero tomarlo como un enemigo al que no me agrada frecuentar.


    Me besó la mejilla y me arrastró hasta el gran espejo de su tocador. Cuando mi reflejo me dio la cara, volteé hacia el otro lado, cubriéndome los senos con vergüenza.


    –No hagas eso –ordenó firme–. Por favor, mírate.


    Johana quitó las manos que me tapaban sutilmente. Me levantó la barbilla para echar otro vistazo a mi reflejo y noté su fascinación. Me parecía imposible que una criatura tan divina como ella me considerara algo más que un buen acostón. Ciertamente yo no la apreciaba más de lo que cualquier persona apreciaría una excelente y fresca experiencia. Ella era muy superior a mí, hablando del físico. ¿Cómo podía gustarle tanto?


    Situó mi cabellera a los costados de mis hombros y acarició mis senos. Mis pezones se alzaron con altiveza y quedé sorprendida de lo bien que se veían, duros, redondos y puntiagudos. Palpó mi estómago firme y recorrió la línea de mi cadera, llegando a mi trasero, gozando con su suavidad.


    –No comprendo cómo no puedes notar lo preciosa que eres. En tus ojos veo la bondad de tu alma. El hijo de puta que no se percate de esto, es porque no te ha merecido nunca. Para mí eres perfecta. Simplemente perfecta.


    Me besó el lóbulo de la oreja, mordiéndolo con ternura.


    –Esta noche me perteneces y luego te dejaré marchar para que florezcas –advirtió llevándome a la cama para recostarse encima de mí. No comprendí el significado de sus palabras, y sus caricias hicieron que no les prestara atención alguna. Mis nalgas y espalda se acomodaban a la rica sensación del edredón que tenían debajo. Su boca se había hundido en mi cuello mientras la rodeaba con mis brazos. Apreté mis senos contra los suyos y le circundé la cadera con mis piernas, pegándome a ella, sintiendo también el vapor que desprendía entre sus piernas. Las molestias que había tenido previas a nuestro encuentro, se esfumaron como la niebla al amanecer. Recorrí su espalda y los hoyuelos que se le formaban en la parte de arriba de sus glúteos. Johana deslizó su brazo hacia mi sexo de nuevo, y comenzó a introducir los dedos, pero esta vez lo hizo como si tocara las nubes del cielo, con toda calma, con toda pasión. Luego, presionó su rodilla encima de él, moviéndola con lentitud para provocarme. El calor abrasador me envolvió hasta desesperarme, deseando hacerle sentir lo mismo, así que me acomodé de tal manera que mis dedos se presionaban en su sexo latiente. El gesto le asombró, aunque permitió que lo hiciera.


    –Quiero darte placer de la misma forma en que me lo das –le dije.


    –Si supieras que el hacerte feliz causa lo mismo en mí, ni siquiera lo intentarías. Sin embargo, no puedo negar que aprendes rápido. ¡Aghh! –Clamó. Eso me animó a ir más allá y tocarla con la mano completa. Introduje dos dedos en ella y sus jadeos aumentaron su intensidad. La situación me arrobó. No supe cómo, pero logré que alcanzara el punto de explosión. Johana se estremeció entre mis brazos y gritó. Al instante creí que ahora sí ya habíamos acabado, aunque nada estaba más lejos de la realidad.


    –Gracias, hermosa –dijo con un hilo de voz–. Pero te prometí orgasmos múltiples y los tendrás.


    Absorbí el perfume de su cabello y aprecié que sus dedos acariciaban delicadamente mi nuca. Había algo en ese aroma que me resultaba lascivo. Se irguió y sentó, para luego pedirme que me pusiera a su merced.


    –Quiero que te acomodes sobre mi rodilla. Apoya tu vientre en ella de tal forma que tus piernas me envuelvan el cuerpo, pero que tu rostro mire hacia el otro lado del cuarto. Deseo tocar cada parte de ti, mirarla, y mirar cómo cambian tus facciones cuando llegues al orgasmo. Toma. –Me entregó un espejo y pidió que lo colocara frente a mí. Solamente a través de él podría mirarla. Del cajón de la mesita de noche, sacó un instrumento que reconocí. Tenía la forma de un falo. Colocó un condón en él y comenzó a rozarlo entre mis piernas. Mis ojos se abrieron como platos. Era bastante grande. Lo llenó de lubricante y lo introdujo por mi rendija, no sin antes abrirla con sus dedos. Al sentirlo dentro, un grito ahogado se atiborró en mi garganta.


    –¿Lo sientes bien? ¿Estás cómoda? –Indagó sonriendo.


    –Es… ¡aghh! Es… delicioso. –Johana acarició mi espalda mientras movía el objeto dentro y fuera de mí, y en círculos. Mi aliento salía entrecortado para transformarse en rápidos jadeos. Sentí una enorme sacudida por todo el cuerpo que finalmente se centró formando un nudo en mi estómago. El siguiente orgasmo tuvo lugar.


    –Voltéate. –Mandó de inmediato la chica. Exhausta, obedecí. Me agarró fuerte de las piernas y las atrajo más a sí, acomodando mi espalda otra vez en el suave lecho, pasando un dedo desde mis senos hasta mi vagina, pellizcando mi clítoris para aumentar el placer. Metió el aparato de nuevo y no pude contener el grito. Sentía que todo me escocía, pero no de una forma desagradable. La deseaba, así que la jalé de la mano para acostarla encima de mí y que me tomara. No paramos de besarnos hasta que las dos encontramos el alivio en el último clímax, ella con mis manos y yo con el dildo. ¡Fue algo maravilloso!


    Minutos después, nos encontrábamos recostadas en la cama sin decir palabra alguna, abrazándonos. Fue así por un largo rato. Sin darnos cuenta, caímos rendidas con beneplácito, totalmente extasiadas.


    A la mañana siguiente, Johana se despertó antes que yo, diciéndome que mi amiga Alondra ya se había ido a casa. Me sentí un tanto apenada y cohibida, porque era obvio que sabía lo que había pasado entre nosotras. La sala seguía hecha un desastre y el comedor también. Imposible no darse cuenta de ello. Johana me prestó una ropa y nos duchamos juntas. Ella me lavó por completo, de pies a cabeza, mientras me besaba de vez en cuando. Ya estando sobrias, sus besos me sabían a fresas y dulzura. Salimos de la ducha y me ayudó a vestirme. Sabía que había llegado la hora de partir, pero ¿qué habría después de lo acontecido?


    –Debo marcharme ya –dije esperando que reaccionara con una negativa. Ella asintió sonriente y me despidió en la puerta.


    –Fue un placer haberte… conocido.


    No quise evitar el impulso de besarla por última vez.


    Tenía veinte años cuando aquello ocurrió.


    Luego de aquél día, no volví a ver a Johana por un largo tiempo. Mi vida continuó como siempre lo había hecho, solo una cosa había cambiado. Ahora era una mujer más poderosa y segura a la hora de tener sexo con un hombre. Sabía cómo enseñarles a tocarme, a amarme. No temía mostrar esta naturaleza con la que había nacido y que aquella chica había sacado a flote. Ciertamente había transformado mi existencia en algo más rico. Fue hasta entonces que comprendí sus palabras al decirme que me tomaría esa noche y luego me lanzaría al mundo. Quería agradecerle, aunque no tenía su teléfono y no me atrevía a ir hasta su casa. Así que me contacté con mi amiga Alondra y, con una excusa estúpida, le pedí el número de móvil de Johana. Lo que me dijo me dejaría marcada para siempre.


    –Ya no podrás localizarla, mi cielo. Falleció este catorce de febrero. Tenía leucemia, pero se suicidó antes de que la enfermedad tomara lo mejor de ella. Sus padres la enterraron el en cementerio La Vite, justo en el centro de la ciudad. Es una verdadera lástima. Ni siquiera tenía idea de que estuviera en esas condiciones.


    –¡Imposible! –Clamé conteniendo las lágrimas.


    –Sí, lo sé. Es una tragedia. Era demasiado joven. A penas tenía veintitrés años, pero siempre vivió su vida al límite. No me atrevería a asegurar que pereció sin haber vivido todo lo que tenía que vivir.


    No sabía qué decir. Estaba pasmada. Una sola lágrima se escapó de mis ojos y respiré profundamente para recuperar la compostura. No es que la amara, aunque siempre pensaba en ella como mi salvadora. La mujer que me había ayudado a ser mujer. Su mujer, a pesar de que solo nos encontramos una vez.


    –Gra… gracias, Alondra. Nos veremos luego.


    Sin más ni más, colgué el teléfono.


    Esa noche salí con mis amigos y con mi actual pareja para festejarla a ella. Claro, ellos no lo sabían. Nadie tenía idea de mi aventura más que Alondra. Recordaba sus ojos oscuros y grandes. Su hermosura indescriptible y la magnificencia con la que trató. Parecía que escuchara de nuevo sus jadeos fieros entre mis brazos y me obligaba a no llorar. Sabía que a ella no le hubiera gustado. Lo que hizo decía demasiado de su carácter. Prefería morir antes de que la leucemia le arrebatara esa belleza. Estaba segura de que no deseaba que nadie la recordara con lástima o decepción. Y luego que puse a meditar cómo tantas personas pasan, en apariencia furtivas, por nuestras vidas, y cuántas de ellas nos llenan y nos tocan de una forma en la que nadie más lo haría. Johana fue alguien porque yo la remembraría siempre, así como sus padres y amigos, verdaderos amigos. Lo único que lamentaba en demasía era no haber tenido el valor de buscarla antes y decírselo. Tal vez de haberlo hecho, las cosas pintarían distintas para las dos, no solo para mí. Una extraña sensación me invadió y me tomó por completo. Yo era la elegida para vivir esa vida que ella no podría vivir más. El destino no nos juntó por mera casualidad aquella noche de año nuevo. Ella misma lo dijo: “Esta noche te dejaré marchar para que florezcas”, y sin embargo, no me dejó ir de inmediato. Confió en mí y creyó que era buena. Es como si me hubiese entregado la batuta de sus días sin saberlo a ciencia cierta. Me salí del antro en el que me encontraba y me dirigí a casa. Empaqué mis cosas y decidí que era momento de largarme y comenzar de cero. Tenía un trabajo que odiaba y renuncié a él al día siguiente para recorrer el mundo con mis ahorros, valiéndome de mí misma para hacer lo que fuera que me hiciera feliz. Pero antes de irme de la ciudad, fui a visitarla a su tumba. Le llevé una orquídea blanca y la posé en su lápida. Saqué un papel que tenía en el bolsillo y lo leí:


    –Delicada piel almendrada, condimentada de sonrisas y polvos mágicos de hadas que nos hicieron perdernos en nuestras ensoñaciones de una noche. Magnífica figura de tersos dedos que me llevaron a la locura de un verso dibujado en sonrisas lascivas. Instrumentos de lamento y felicidad que provocaron el estallido de mis sentidos más enervantes. Palabras de susurro que me devolvieron el aliento de vida que había perdido en la cotidianidad de una rutina que yo misma me impuse. La rutina del obviar lo maravillosa que era mi vida al haberte encontrado, fuese bajo las circunstancias que fuesen. Gracias por haber hecho de mí esa mujer valiosa frente a un espejo al que le temía y del que hoy se mofa con el desdén de tus ojos al mirarme en aquella habitación plena del ardor de nuestros cuerpos al vapor de una entrega. Gracias por ser el alma que liberó todo lo que hoy se encuentra aquí, frente a ti, que ya no puedes escucharme. Y más gracias por ser la única persona que amó lo que era antes de ser esto en lo que me he transformado por ti, por tus besos cálidos y tu seguridad explícita. Si existe un Dios, sé que habrá perdonado tus faltas y te habrá acogido en su seno como tú lo hiciste conmigo, porque en nuestro pecado existió la redención de la adoración a lo desconocido. Te amo, Johana. Siempre te amaré y me llamaré tu mujer por el resto de esta vida que pienso vivir por las dos.


    Lloré todo lo que no había querido llorar hasta que ya no quedó nada más en mí para darle.


    –Heme aquí, preciosa, floreciendo por ti.


    Y me despedí para siempre de ella.


    Puedo decir que mis días transcurrieron tan plenos como esa noche, sin restricciones ni nada. Hice lo que quise hacer, y me empeñé en que otras flores como yo, no se marchitaran. Que continuaran agradeciendo cada respiro, cada noche, cada día, disfrutando de todo lo que estuviera a su alcance para ser mejores. El sexo era parte de ello, y si cuando no creían que una sola noche podría cambiar su percepción de los días que pasaban en el mundo, yo les probaba lo contrario.


    Llevé la imagen de Johana a la Torre Eiffel de París, a los canales de Venecia, al Gran Cañón de estados Unidos, al hermoso Puente de San Francisco, a las pirámides de Egipto y a casi todas las siete maravillas del mundo moderno, y cada que me encontraba en esos sitios, sonreía. La sentía en mi respiración, en mi sangre. Otras mujeres se presentaron intentando amarme, pero ninguna como ella. Había algo tan especial en su manera de dominarme, que nadie jamás pudo alcanzar. No es que el sexo no me resultara satisfactorio, para nada. Era algo maravilloso, pero nunca sería como esa noche en que estaba perdida y gracias a ella, me encontré.


    Eventualmente, el fuego en mí fue dimitiendo y hallé a una pareja que pudo enseñarme algo más, que era envejecer con dignidad. Ya tenía cuarenta años en mi haber y decidí tener familia. ¿Qué si me convertí en lesbiana? No me gustaban las etiquetas, jamás me gustaron. Tampoco las maneras de la sociedad para nombrar el amor entre dos personas por sus experiencias sexuales. Por tanto, solamente diré que me casé con una bella mujer en Canadá y formé una familia a su lado. A la primera hija que concebimos gracias a un donante de esperma, la nombramos Johana, y debo decir que tenía ese mismo fuego de pasión que tanto adoraba. Después llegó Jesse y por último, Nathan. Siempre bromeaba con el hecho de que, siendo mujer, vivir a lado de otra sería tremendo, porque dos egos tan grandes harían al mundo explotar. Gracias a Dios, eso jamás ocurrió. Karla, mi amada y amante, fue la persona más diligente del mundo cuando de mí se trataba. Me adoró más de lo que pude imaginar y yo correspondí a esa adoración.


    La última noche de mis días, me encontraba en la cama de un hospital y estaba enfrentándome a solas con el creador. No temía más. Me llenaba de calma el saber que había vivido al máximo, sin prejuicios ni odios contra nadie, ni siquiera contra aquellos que intentaron hacerme mal. Mis padres fallecieron aceptándome tal cual era y amando a mis hijos como sus nietos, viéndoles crecer e inculcándoles los valores que yo quería que tuvieran: respeto, tolerancia, perseverancia y libertad. Había escrito la historia de mi encuentro con Johana en uno de mis diarios y le dije a Karla que, cuando muriera, lo leyera sin prejuicios.


    –Mi vida no hubiese sido la misma sin esa mujer, pero tampoco lo hubiese sido sin tu gran amor por mí. Eres mi tesoro más preciado, la madre de mis hijos y mi vida misma. Ahora a ti te toca enseñarles a vivir plenamente. Esto es un ciclo que no termina. Todos nos vamos tarde o temprano y el mundo continúa girando. Ya di todo lo que pude dar a quien pude entregárselo, y espero que cuando me recuerden, lo hagan con el mismo amor con el que yo recuerdo a esa chica.


    Karla me tomó de la mano y, entre sollozos entrecortados, me respondió:


    –Le agradezco muchísimo que me haya dado la oportunidad de conocerte tal y como eres. De estar contigo compartiendo una experiencia que de otra manera hubiera sido imposible. No sé qué haré ahora sin ti, pero sé que todos te adoraremos hasta en final de nuestros días, tal como tú lo hiciste con nosotros. Has sido mi mejor amiga, mi confidente, mi mejor amante y más tremenda amada. Tú me hiciste florecer –sonrió. Con esas palabras, cerré los ojos para nunca más abrirlos.
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    *Capítulo 1 de mi primera novela de romance lésbico/ erótico:


    


    “Descubriendo a Shane”


    Sophie M. de Lioncourt


    (Mariela Villegas R.)
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    Prefacio:


    Algunas historias de amor vienen pintadas de colores pastel. Muchas otras, de verde vida o azul tormenta. Otras más, se tiñen de rojo pasión. Esta es la historia de dos mujeres que se unieron para experimentar el multicolor. Dos jovencitas que aprendieron a cuestionar las reglas de la sociedad que las tachaba de “erróneas”. Dos amigas, dos amantes, dos corazones que fueron hechos para latir al unísono.

  


  
    Capítulo 1: “Silvana”


    Silvana estaba sentada en la cafetería de la universidad. Tenía la cabeza metida en uno de los dos libros que debía leer para su siguiente examen de literatura. Lamentablemente, ninguno de ellos le gustaba: “El periquillo Sarniento” de José J. Fernández de Lizardi y “El Llano en Llamas” de Juan Rulfo. Los estudiantes pasaban junto a ella y la miraban como si fuera bicho raro. “¿Qué tiene de malo estudiar en la cafetería?” Se preguntó. Todos lo hacían, pero ella sabía muy en el fondo que no la observaban por eso, sino por la situación embarazosa en la que fue descubierta en la última fiesta del campus. Era el nuevo secreto a voces de la universidad y los estudiantes traían un chip de periodistas integrado al cerebro que daba rienda suelta a sus impulsivas ganas de llegar a la verdad ─o sea, como nadie tenía vida, no buscaban más que joder la vida de otros.


    “Silvana se estaba besando con Andrea en uno de los baños de la discoteca”, susurraban. Ella no comprendía por qué tanto alboroto. No mentían. En realidad se había besado con Andrea y le había gustado. Sin embargo, todo era parte de un experimento. No soy lesbiana ─se repetía una y otra vez hasta que le dolía la cabeza─. ¡Tengo novio, por todos los cielos! Y él está feliz con la situación.


    Por supuesto que estaba feliz. Él había estado de acuerdo. Aquella noche, Andrea se había acercado a la chica más de lo necesario mientras bailaban. Sin vacilar mucho, le había pedido el beso y Silvana, al no saber qué hacer, lo consultó con Federico, su pareja. Él respondió que sería una experiencia interesante si es que la deseaba llevar a cabo. “No tengo problema alguno con verlas dándose cariño por un rato” ─bromeó. Silvana estaba un tanto fuera de sus cabales. Había bebido demasiado tequila y luego de mucha o poca meditación, como desee verse, accedió y la bomba estalló.


    Silvana siempre se había sentido algo extraña en su propia piel. Nada parecía funcionar como debía en su vida monocorde. Desde muy pequeña amó los deportes rudos. Jugaba futbol americano en la liga femenil de la universidad y era la mejor quarterback gracias a su agilidad y fuerza bien contenidas en un cuerpo relativamente menudo. Era muy femenina en sus gestos y en su tono de voz, pero cuando estaba en el campo, se transformaba en una leona. Ahí se sentía liberada de la esclavitud que suponía tener que aparentar ser una “niña buena” para su madre, quien era su único y más grande soporte. Su padre había muerto cuando Silvana tenía tres años, así que apenas le conoció. Pero nunca pareció hacerle falta. Se veía acosada por las etiquetas, aunque no existía persona, se atrevía a aseverar, que no estuviera en la misma situación. Los seres humanos precisaban un nombre para todo. Siendo parte del equipo del juego más enérgico del campus, la cuestión de su sexualidad siempre le revoloteaba por la cabeza, pese a que se las arreglaba para darle vuelta al asunto. La mayoría de sus compañeras de equipo eran lesbianas o bisexuales. A ella le importaba un carajo si se acostaban con monos voladores, vampiros o elfos. Las quería y cuidaba como buena amiga que era, pero sobre todo, respetaba sus vidas y ellas le correspondían. Cierto que algunas veces los jugueteos en los vestidores se podían poner un tanto resbaladizos. Había tocado el cuerpo de una que otra compañera, con el debido consentimiento. La anatomía de la mujer le parecía muy suave al contacto, tan tersa como un pañuelo de seda que cruza por las yemas de los dedos, acariciándolas. No era como la anatomía de un hombre, áspera y más musculosa. Una mujer representaba, según su criterio, lo más perfecto de la creación: la capacidad de dar vida con su vida, la representación del amor franco y real, el más real. Simbolizaba la fidelidad y la sinceridad. También, la caridad y la pureza. Simplemente amaba a la mujer en todas sus facetas. ¿Qué tenía eso de malo? Nada en absoluto. No significaba que su orientación sexual se encontrara en el rumbo equivocado. La noche en que besó a Andrea había comprobado que efectivamente no se sentía atraída de “esa forma” hacia las chicas. Le agradó mucho el sabor a vainilla de sus labios, lo caliente de su húmeda y fina lengua entrelazada con la suya, pero no le produjo sentimiento alguno de placer certero. Ella conocía lo que era el placer porque lo había experimentado con Federico cuando recién empezaban su relación. Con él había perdido la virginidad y le amaba a su manera. ¿Por qué a su manera? Porque, según la mentalidad de Silvana, cada cabeza representaba a un mundo, por lo que cada uno de esos mundos debía tener una forma distinta de amar. Tal vez ella no explotaba en ternura y muestras de afecto al estar con él, pero estaba claro que le adoraba y que su anatomía le fascinaba. No obstante, ¿qué tanto debía amarle después de todo? Si los dos eran felices viviendo esa existencia, los demás podían irse al diablo. Continuaría su camino junto a él por tanto tiempo como ambos quisieran.


    Negó con la cabeza cuando dos chicas pasaron junto a ella y comenzaron a mofarse sonoramente de su affaire interdit (su amorío prohibido).


    ─¡Púdranse, putas! ─Parló. Había tenido suficiente. Se puso de pie juntando todo lo que traía, y se dirigió a la biblioteca. Entró y se topó de frente con Andrea, tirándole todos los libros que venía cargando. El corazón se le aceleró y no supo qué hacer momentáneamente. Ya habían transcurrido dos semanas desde el “incidente” y no se dirigían la palabra. Silvana se sentía muy mal por ello. Andrea solía ser una de sus mejores amigas.


    ─¿Estás bien? ─preguntó levantando uno de sus libros y entregándoselo. Andrea se lo arrebató de las manos y frunció el ceño. No respondió. Pasó a su lado, empujándola. Silvana se enfureció y la detuvo del brazo─. ¡Hey! ─exclamó─. No he hecho algo para que me trates de forma tan ruda. Tú fuiste la que me pidió el beso en primera instancia ─se atrevió a reclamar. Estaba harta de parecer ella la causante de todo.


    ─Tienes razón. Yo provoqué esto ─le echó una mirada de muerte y se alejó, dejando a Silvana con más preguntas que respuestas. Comprendía que debía molestarle mucho el chismerío que se desataba en el campus, pero no había necesidad de tanto dramatismo.


    ¡Mujeres! ─se dijo─. De ser lesbiana, me pegaría un tiro en la cabeza. Si la mayoría de las veces no puedo tratar con Federico y los demás chicos, estar con una pareja del mismo sexo, con las mismas complicaciones que yo, debe ser cien mil veces peor. No estoy para novelas.


    Mientras más le prestara atención a las estupideces de los demás, más les daría la razón y el poder de amedrentarla. Respiró profundamente y decidió jamás volver a dirigirle la palabra a su antigua amiga. Alguien que te trata como basura no merece la pena.


    Un poco más tarde se encontró con Federico en el aula. Le abrazó y suspiró aliviada.


    ─Hola, hermosa ─saludó Fede con ternura. La trataba como una muñeca de porcelana. A Silvana no le era particularmente agradable que la sobreprotegiera. Deseaba sentirse libre, pero con Federico resultaba imposible. Era el típico macho cuidador y proveedor. Sumamente caballeroso, aunque manipulador. Y sin embargo, su forma de manipular era tan encantadora que Silvana caía en sus redes como pluma entre las manos de un ángel.


    ─Hola ─respondió escondiendo la cabeza entre su amplio tórax. Federico era alto, de cabello castaño claro y bien parecido. Las personas decían que eran la pareja perfecta, puesto que Silvana era delgada y de estatura mediana. Los chicos la apodaban “la pequeña modelo”. Su talle era largo y tenía las caderas afiladas. Sus piernas estaban en perfecta proporción al resto de su anatomía, largas, con unas pantorrillas bien definidas. No tenía mucho busto, aunque el poco que tenía, resaltaba por debajo de su cuello frondoso. Cabello muy castaño claro, largo hasta debajo de los hombros y ondulado. Ojos grandes en tonos meliáceos y pestañas abundantes. No le gustaba maquillarse porque lo consideraba una pérdida de tiempo. Sólo lo hacía en ocasiones especiales. Siempre vestía como una pequeña princesa: vestidos entallados, jeans aún más entallados, blusas provocativas y a la moda y faldas cortas. Cuando usaba vaqueros, éstos le caían por las compactas caderas y dejaban al descubierto el nacimiento de su vientre blanco y plano. Traía babeando a muchos y muchas. Por supuesto que había recibido varias ofertas de acostones furtivos con personas de ambos bandos, pero las rechazaba tan gentilmente como un artillero de guerra rechazaba a una bala. La fidelidad era un tema de suma importancia para ella. Nunca traicionaría a Federico de semejante forma.


    ─Por lo visto, continúa todo el desastre, ¿no? ─cuestionó Federico pasándole el brazo por la espalda y jalando la silla para que se sentara.


    ─Todos son unos idiotas ─musitó enfurecida─. Patéticas caricaturas de seres humanos.


    ─Siento mucho haberte ocasionado un problema como este, amor ─se disculpó el chico.


    ─Solamente querías probar un punto y lo hiciste ─Silvina se encogió de hombros, restándole importancia al asunto, a pesar de que en realidad le turbaba.


    ─No es que creyera que fueras gay. Sólo pensé que te gustaría conocer la experiencia ─Fede frunció los labios en son de arrepentimiento. Sus ojos brillaron como los de un borrego a medio morir. Silvina se carcajeó y le dio un manotazo en la cabeza para que dejara de actuar como tonto.


    ─A veces logras exasperarme hasta un punto extremo. Sin duda alguna disfrutaste del show ─le sacó la lengua y se preparó para tomar la clase. Escritura Creativa, su materia predilecta.


    ─Pronto se les olvidará, ya verás. Y aunque no se les olvide, siempre estaré a tu lado para recordarles a quién le pertenecen estos deliciosos labios rosados y carnosos ─Fede la besó suavemente, atrapando su labio inferior entre los dientes. Silvana soltó un suspiro en la boca de su novio, jadeando suavemente─. Además, nadie se atreverá a retar al nuevo capitán del equipo estatal de la liga ─levantó una ceja, pícaro.


    ─¡Dios! ¿Por qué no me lo habías dicho, niño bobo? ─Silvana le pegó con el puño en el hombro.


    ─¡Ouch! ─se quejó el chico, sonriendo─. Eres flaquita pero muy potente.


    Silvana le guiñó el ojo.


    ─Has experimentado mi potencia por bastante tiempo ─le regaló un beso rápido.


    ─Entonces hay dos cosas que celebrar esta noche: nuestro segundo aniversario y mi nombramiento como capitán. Quisiera llevarte a cenar ─dijo. Ella había olvidado por completo su aniversario. ¡Qué clase de novia era! ¡Por Dios! ¿Qué le regalaría? Tal vez una camisa sería suficiente. Vamos, tienes que pensar en algo mejor que eso ─se regañó a sí misma─. ¡Un reloj! ¡Eso es! El reloj Armani que le gustó en aquella tienda departamental. Sonrió y se dio una palmadita imaginaria en la espalda por pensar tan rápido y tan convenientemente bien. Aunque muy por dentro festejaba más el hecho de que Federico fuese capitán de la liga. Adoraba verle con el jersey de número 53 puesto, las hombreras grandes y pesadas, y los pantalones ajustados al trasero. Compartían la misma pasión por el futbol americano y esa era una de las razones más poderosas que les unían.


    ─Claro, no hay problema. Le llamaré a Bertha para avisarle que faltaré al entrenamiento ─un pensamiento le llegó a la mente de repente─. ¡Mierda! ─Escupió para luego morderse el labio.


    ─¿Qué pasa?


    ─Esta noche es el primer juego de la temporada de los Raiders de Oakland. No quería perdérmelo ─hizo un mohín.


    ─¿Prefieres un partido que a tu novio en nuestro aniversario? ─en realidad sí lo prefería, pero se aguantaría las ganas. Cuando llegara a casa vería la repetición. La cena no podía llevarles mucho tiempo.


    ─No, amor. Claro que no. Iremos a donde gustes ─le acarició la mejilla y le dio un beso casto en la frente. La maestra entró y todos guardaron silencio. El mejor amigo de Silvana, Johnny ─en realidad era Juan, pero quien le llamara por su nombre real sufriría de toda la fuerza de su enojo, que era brutal─, entró rápidamente al aula y corrió hasta su asiento junto a la pareja, estrellando la silla de metal contra la pared.


    ─¡Upsi! ─susurró.


    La maestra, nada complacida, le echó una mirada de pocos amigos.


    ─Señor Pietro, le ruego que intente asistir puntualmente a mis clases. De otro modo, me veré forzada a sacarle con todo y silla ─gruñó la mujer. La profesora Dione Master era sumamente estricta y se decía que tenía una ética incorruptible. No era demasiado mayor de edad. Tendría unos cuarenta y tantos años (que no aparentaba), y era muy hermosa, aunque todo el tiempo estaba seria. Tal vez una sonrisa de vez en cuando haría la diferencia entre el odio que todos sus estudiantes sentían por ella y el verdadero aprecio por sus lecciones, que eran de lo mejor. Silvana obviaba la conducta prepotente de la profesora Master y se limitaba a hacer sus deberes con suma dedicación.


    A mitad de la lección, apareciendo de la nada como un rayo que desciende del cielo antes de una gran tormenta, una chica desconocida entró por la puerta y se dirigió hacia el escritorio de la profesora. El estruendoso ruido de su colérica irrupción provocó que todos levantaran los ojos para mirarla. Llevaba varias hojas mecanografiadas en la mano y las asentó ─o mejor dicho, las estrelló─ groseramente en el escritorio de Master, dejándonos perplejos.


    ─¿44 puntos por tres semanas de trabajo en mi antología de relatos? ¡No es viable, licenciada Master! ─exclamó la divina chica que lucía como una moderna y sublime versión de Joan Jett; toda una estrella centelleante de rock (ni tan gótica ni tan extravagante: una perfecta y balanceada mitad de cada una). Silvana tenía la boca abierta. La profesora haría pedazos a esta jovencita en un dos por tres… y se vio deseando que no ocurriera. Una sensación de nudo se ató justo a la mitad de su garganta. Sus pupilas se dilataron y sintió calor. Un calor sofocante que no podía describirse. Pareciera que observaba a la misma diosa venus en medio de aguas turbulentas. Las palmas comenzaron a sudarle y se asustó. Jamás le había ocurrido algo así al mirar a otro ser humano. Ni siquiera a los modelos de revistas o actores de películas afamadas. Esta “cosa” era distinta y no podría evitar dejarse arrastrar por ella.


    


    


    


    


    *Pueden hallar algunos de los siguientes capítulo gratis en mi página de Facebook Descubriendo a Shane. Dejo el enlace abajo.
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